Entrevista realizada a

Joan Miquel Homs Oms,

hijo de Marià Homs Montserrat (1901-1975),

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Marià Homs Montserrat (1901-1975)
Lugar de presidio: Manresa y cárcel Modelo de Barcelona
Tiempo encarcelado: 1939-1943
Militancia política: Estat Català

Nombre de la persona entrevistada: Joan Miquel Homs Oms
Parentesco: hijo
Fecha de la entrevista: 19/05/2009
Duración del vídeo: 14’23”

Nunca olvidaré el atentado que sufrió [en el año 1934]. Fue sin mediar palabra. Estaba tumbado en el suelo, lo iban a rematar y una pitillera que llevaba en el bolsillo desvió el tiro. Si no, le habrían perforado el pulmón. 

Él era catalanista. Había ayudado a alguien, hubo un chivatazo y eso influyó.  Fuimos a verlo a la clínica. Lo recuerdo perfectamente. 

- ¿Ustedes se enteraron enseguida?

- Sí. La noticia corrió rápidamente. Fue un golpe muy fuerte. Fue un trauma.

- ¿Eso lo condicionó a abandonar la política?

- No. Creo que fue él quien decidió que había llegado hasta donde había podido.

Durante la guerra mi padre ayudó a salvar imaginería religiosa, órganos, protegió a algunos curas... Mi padre y mi tío políticamente eran opuestos. Sin embargo, ellos siempre se apreciaron. Mi tío era falangista. Cuando de pequeño yo jugaba, a veces decía: "¡soy de Falange!". Y mi padre decía: "tú no eres de Falange ni de nada". Entre ambos hermanos siempre hubo buena relación.

Exilio a Francia y regreso

Cuando los nacionales entraron, mi familia estaba en el refugio del Castell. Salimos del refugio y regresamos a casa. Recuerdo perfectamente cómo las tropas subían por la carretera de Vic. Mi padre ya había huido. Me parece que estaba en Francia. Huyó de noche con un grupo. 

- ¿Sabe con quiénes huyó?

- No. Sé que cogió un abrigo de piel, una manta, una bolsa llena de comida y el violín. El violín no lo abandonaba nunca. Regresó al cabo de poco. De los siete u ocho de su grupo, regresaron dos o tres.

- ¿Creía que no le ocurriría nada? 

- Podría ser. Al llegar habló con mi tío. Tuvieron una larga conversación.  El caso es que lo detuvieron.

- ¿Su hermano no pudo hacer nada?

- No lo sé. Creo que mi padre decidió seguir su camino. Lo trasladaron a la Modelo, donde no llegó a estar dos años. Ante aquella situación, nosotros nos fuimos a vivir con los abuelos y una tía. 

- ¿Cuando su padre regresó de Manresa, Ud. lo vio?

- Sí. Cuando volvió de Francia, antes de que lo detuvieran, él estuvo unos días en casa con nosotros. 

- ¿Estaba en casa tratando de hacer vida normal?

- Lo intentó pero ya no pudo.

Las estancias en la cárcel

En la Modelo no estuvo mal del todo. Coincidió con otros músicos y, con el permiso del director, formaron una orquesta. Era una manera de tener entretenidos a los presos. Me parece que incluso actuaron en presencia de Franco en la Modelo. Claro: se pasaban el día tocando y ensayando. Él nunca se refería a la Modelo. Siempre hablaba del "Hotel Rejas". 

- ¿Cuál fue la acusación formal contra él?

- Sus actividades políticas. Le tildaron de revolucionario y agitador. Le cayeron dos años y un día.  No cumplió toda la condena y pudo salir en libertad provisional. No sé si fue por su conducta o por otras razones.

Siempre que en el cuartel de la Guardia Civil o la policía había un acontecimiento, lo venían a buscar o lo llamaban para que actuase: "Señor Homs, cuando pueda bájese para acá que hay visita". "Muy bien, ya bajo", decía. "Baje el violín", le recordaban. Venían, llamaban a la puerta y decían: "Señor Homs, tenemos que ir al cuartelillo porque hay visitas". Nunca se lo llevaron esposado. "¿Vámonos?", le decían. A veces le llamaban mientras estábamos comiendo: "Señor Homs, tendría que venir al cuartel", decían. Él contestaba: "Estoy comiendo. Lo dejo y vengo enseguida". Y ellos decían: "No, no, termine de comer y véngase para acá cuando pueda". Lo trataban con respeto... Sí, sí...

Era repugnante que tuvieran la gente allí

¿Cómo lo explicaría?  Era repugnante que tuvieran la gente allí. Había suciedad, humedad, la gente estaba hacinada. Él estuvo poco tiempo en la cárcel de Manresa. Enseguida se lo llevaron a la Modelo.

- ¿Podían visitarle, llevarle comida?

- Sí. En eso no tuvimos ningún problema. Le llegaba casi todo lo que le traíamos. 

Además del general Franco, cuando venía un ministro o un alto cargo, te telefoneaban.

- ¿Dónde se tenía que presentar?

- Depende: en el cuartel de la Guardia Civil o de la Policía. A veces tenía que ir al Ayuntamiento. En ese caso, nosotros también teníamos que ir, porque nuestra familia estaba controlada. Nos tocó ir a la plaza Mayor a ver cómo Franco aparecía en el balcón. Teníamos que hacerlo.

Expulsado del Ayuntamiento, de la Escuela de Música y del Orfeón

Cuando salió del "Hotel Rejas", trató de montar su propia vida, dando clases. Había sido director de la Escuela de Música y le dijeron que no podía volver. También había sido director del Orfeón Manresano y no pudo volver a serlo. Incluso había sido funcionario del Ayuntamiento, pero no era considerado adicto al régimen. Abandonó sus actividades políticas y se centró en la orquesta y en dar clases de música para poder vivir. Sin embargo, a veces le ocurrían cosas. Él era muy chistoso y eso le acarreó más de una multa. Durante un concierto en Súria, contó un chiste relativo a Educación y Descanso. Por ello la Guardia Civil le impuso una multa. Era aquel chiste inocente, que decía que uno se tiró un pedo en un tren, otro le contestó: "¡Qué educación!". Y él replico: "... y descanso!". Eso lo dijo por micrófono en una sala y la Guardia Civil estaba allí... 

Muchas veces ya ni lo invitaban. Había gente que sabía que con él podían ocurrir ciertas cosas. A veces tuve que oír que era el hijo de un rojo, pero nunca le di importancia. A veces veía a mis compañeros con el uniforme de Falange. Yo le decía: "Papá, yo también quiero ser uno de ellos". Él me contestaba: "Tú nunca serás uno de ellos". De niños nos impresionaban los desfiles, los uniformes...

- ¿Le explicaba por qué no podía ser uno de ellos?

- No hacía falta. Él me decía que no podía ser. "¿Tú sabes quién es tu padre?", me preguntaba. Yo le respondía que sí. Y él añadía: "¿Quieres que te cuente más?". Yo le contestaba: "no, papá".

Cataluña y Montserrat, sus dos insignias

Mi padre estuvo metido en política, pero jamás había matado ni tocado a nadie. De joven había jugado a fútbol. Lo suyo era la música. Tenía sus ideas y eran respetables. Como no había hecho mal a nadie, decidió volver a casa, pasara lo que pasara. Y pasó. No duraron mucho las penalidades, pero fueron suficientes. En la cárcel para él se terminó la política. Sin embargo, no renunció a sus sentimientos. Para él Cataluña era Cataluña y Montserrat era Montserrat. Eran sus dos insignias. Mantuvo esos sentimientos para él, pero después de lo que le ocurrió se centró en la música, para procurarse su modus vivendi.

La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas
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